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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Bn la F^ninsula VKA PESETA al mea. 
Exiraniei-». T'SflpBSEíAü trimestre. 
Gomunicadaa á preoies oonveuoionalea 

^tdaeeiin y faügres S. Xoranzo, 1t. 

i . i i i iU 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS , « 

En cuarta plana^ 00'05 pesetaa línea 
EnaeguadaSr tírcrerav . . . . OO'IO id Id, 
En primara 00'20 id. Id. 

jfídminitiraeión: Saavedra fqj'csrdo, 1S 

LA. R E U N I Ó N D E BIAÑiWNA 

La noble y eivilizadora idea de mejo­
rar la étafleñahza de nuestra querida 
Murcia,S9 v¿ oonquistíindo cada dia más 
ferTorosos adeptos en la opinión. 

La reunión de profesores que tendrá 
lugar mañana á Itis 10 efn la Escuela Nor­
mal de MrtOstros, esperamos que se veri­
fique oon la mayor solemnidad. 

Por encargo de una comisión de Maes­
tros, que ha visitado nuestra redacción, 
hace^n^óa-flouptar que á esa reunión qus-
dan invitados todos cuantos en Murcia 
amt)ñ la enaeñínza; se degaa que la so-
BióddáWañiiia y las suoeaivas que ae 
han de vérifloar con dicho motivo, revis­
tan todo el carácter popular y murcia­
no que deben toner, tratándose de un 
bien general para Murcia. 

En dichas reuniones, los profesores 
Sré8.ÍTérez OerVera y Martínez Mufioz 
preseutarátt estudios de proyectos y pla­
nos para el establecimiento de la ense­
ñan:^ graduada en Murcia y ambos da­
rán conferencias sobre el nuevo sistema 
de enseñanza, que tan felices resultados 
está dando en el extranjero. 

A Profesores de 1.* enseñanza públi­
cos y privados y á las familias, á Cate­
dráticos y autoridades, á los murcianos 
en general, á cuantos se preocupen, en 
fin, por la brillante solución de los pro­
blemas morales y sociales del porvenir, 
les interesa asistir á esas sesiones. Todos 
pues, quedan invitados en nombre de la 
oomisibrí agitadora. 

Lo haiños de deair muy alto y en le­
tras muy gruesas, con la franqueza que 
nos caracteriza: 

^n jAürcia, en -Cspaña entera, no ¡jay 
enseñanza primaria. •€! dir¡ero que seyas-
fa es como si se tirara á la calle; y r¡q ha­
biendo enseñanza primaria, no la hay se­
cundaría, ni universitaria. 

Esto es un gravs mal para la patria, el 
oual todo buen español debe trabajar 
por combatir; 

El mal radica en los sistemas de en­
señanza énipieádos, los Olíalos por este 
motivo han sido ya dQaterraÜos de todos 
los paises 

El sistema de -Eaoueiál 'graduadas, ea 
la última palabra en materia de ense­
ñanza primaria. Oígase bien lo que va 
moa á decir eá letras muy gruesas tam-
bien: 

C hay que establecer la enseñanza gra­
duada en JAurcia ó hay que suprinjir los 
Jlltaestros, por ser una rueda muy inútil y 
muy cara érj la máquina social. 

No debinios máís por hoy. 
Á etsas reuniones hay que acudir. Los 

murciano», porque es un bien para Mur­
cia, y loa m'áestrog, porque BS van á ven­
tilar cuestiones de su vida ó muerte pro­
fesionales. En ellos estamos interesados 
todos por el bien de Murcia, 

Et HERALDO quo siempre está al lado 
d% toda campaña que beneficie á Murcia, 
pernegnirá esta cuestión oon el mayor 
interés. 

LoatUagumtados 
Á imeáida qa¿ se desvanecen los rumo­

res de crisis, aumenídQ los disgustados 
contra el Gobierno, blanco de las iras 
«ilveliatas. 

Hay qiié,Qir 4 loa amigos Intimoa de 
B . Paco para lormar juicio de eomo es­
tán los áninioapredlpuestos á la lucha, 
l>eró®saloaao,qtíB todos estos vientos 
é» «tempestad se desvanecen á la menor 
ándlcaciÓQ del Jefe, que aunque molesto 
ipor la ooóduota de alguno de los actua­
les ministros, no se atreve á derribar al 
actual Oobierno. 

Así es, que enterado el Sr. Silvela de 
que algunos diputados pensaban presen­
ta r un voto de censura contra Ugarte y 
García Alix procuró persuadirles para 
que lo retirarap, temor que tal vez re­
conozca ppr cansa la acalorado con­
ferencia que en el Congreso celebraron 
ayer Silvela y Ugarte, conferencia que 

fué objeto de varios y sabrosos comenta­
rios por cuantos la presenciaron 

También ha sido muy comentado el 
hecho de que poco después de abrirse la 
sesión en el Congreso marchasen juntos 
en coche, el presidente d6 la Cámara y 
el Sr. Silvela, regresando después de 
breve rato. 

Apenas llegaron estos señores al Con­
greso empezó á circularla noticia de que 
el actual gobierno continuará hasta que 
se vorifiqu* la boda de la Princesa d« As­
turias; después vendrá la crisis total. 

De cuanto se dice no puede colegirse 
otra nota qu« la siguiente: Esto conti­
nuará hasta que quieran Sagasta y Sil 
veln, y por lo demás, Dios sobre todo. 

Con visos y apariencias de mera cor­
tesía, se ha verificado hoy en Palacio 
un acto que, dadas las actuales circuns­
tancias y el desconcierto que sa advierte 
en la política, pudiera tener verdadera 
transcendencia. 

El Sr. Duque de Tetuán á almorzado 
hoy oon S. M. la Reina, celebrando des­
pués con la augusta dama una conferen­
cia sobre política de actualidad, que ha 
durado más de una hora. 

X. 
3 de Enero de 1901. 

Moisés Mendelssonh 
Algo de lo qne ocurría con nuestro 

Lope de Vega, á quien expresamente 
venian á conocer los extranjeros noticio­
sos de su fama, acontecía también con 
Moisés Mendelssohn, á quien visitaban 
sabio<i extranjeros que pasaban por Ber­
lín para conocerle y hablarle. 

Este, que era de origen judio, recibió 
de su padre la esmerada preparación pa­
ra el comercio que es en ellos tradicio­
nal, enseñándole también la lengua he­
braica y haciendo que el rabí Foankal 
completase su educación oon el estudio 
del Talmud y laa obras de Maimodas. 

La escasez de rescursos de su familia 
obligó á MoÍ8Ós,Qontando solo trece años, 
á abandonar á Dessan, donde habiá naci­
do el 10 de Septiembre de 1729, y mar­
char áBarlin, logrando, después de mu­
chas penalidades, un empleo como escri­
biente. 

Más que en ninguna otra, es carácter 
distintivo en la raza judía la constancia 
para el trabajo. Mendelssonh pudo dar 
principio á sus aficiones una vez asegu­
radas las bases de la subsistencia, y pu­
blicó sus «Cartas sobre el aantimiento» y 
una traducción del discurso de Juan Ja-
cobo Rouseau sobre el origen de la des­
igualdad. 

En colaboración oon Lessing, á quien 
conoció por entonces, simpatizando oon 
él, publicó una obra titulada «Popa meta-
físioo», que íuó el verdadero origen de 
su fama acrecentada en 1767 con la pUf 
blioaoión de «Fedon», En esto obra to­
maba como modelo el diálogo P. de Pla­
tón, y tan grande fué la aceptación de 
ella, que al poco tiempo se traducía á 
varios idiomas. 

Los oonooimientos de Mendelssonh,de 
la lengua hebrea le permitieron hacer 
una traducción de la Biblia al idioma 
alemán, que oon su libro cHoras de la 
mañana», fueroif sus últimas produccio­
nes. 

El dia 4 de Enero de 1786, falleció en 
Berlin «1 sabio publicista, que no obstan­
te su talento y su ilustración,. era antes 
que sabio y hombre de letras, empleado 
de' una fábrica de sedas de la capital ale­
mana. 

Fernando Je J^eeVedo 

La palabra «matrimonio» en lengua 
griega significa oarga; esto ea, peso, y en 
verdad que es un peso bien grande, una 
obligación tremenda la del matrimonio, 

un nudo indisoluble, la renuncia al celi­
bato, un contrato civil y canónico, la 
aceptación de una nueva familia, el tron­
co de una sociedad futura en que ambos 
contiayóntes, independientemente el 
uno del otro, jurfin ante Dioa sacrificar­
lo todo en beneficio da su compañero 
respectivo. Padres, hermanos, parie nte s, 
interesas y demás afeccionoá separadas 
á las de su nuevo estado. Todos estos 
seres queridos han de represetar en ade­
lante un papel muy secundario en sus 
corazones. 

Esta carga, en mi concepto, puede ler 
de dos clases: puede ser óirounatanolal y 
según en qué sentido se la interprete. 

Si el matrimonio se veri&ca por pura 
moda, por lo corriente, por instinto bru­
tal, por apetito grosero, oriental y de­
gradante, claro está que con el tiempo 
resultará eate matrimonio un dechado 
perfecto de mal ejemplo y de escándalo, 
y entonces será una carga grave, según 
define el diccionario griego. 

Si al abrazar el nuevo estado se sienta 
como premisa y base da esta unión, la nc ' 

. cesidad de nuestro espíritu, la preten­
sión noble de nuestra alma al derroche 
que tiene de adquirir y lograr el objeto, 
la cosa amada eomo fundamento de su 
felicidad y destierra del corazón aquellas 
bastardas pasiones, no solamente resul­
tará la oarga del matrimonio sobre sus 
hombros ligera y suave, sino que la hará 
más dulce, más llevadera, más acepta­
ble; vencerá fácilmente todos los oon 
tratiempos, todas las dificultades que se 
opongan á la vida da este estado, desva­
necerá al momento cualquier nubécula 
que de tarde en tarde pueda empañar el 
límpido cristal del cielo de esta unión 
concertada. 

Casamiento: acto solemne, ceremonia, 
bendición del matrimonio: significa el 
sustantivo unidad, consolidación, nudo 
de dos seres que se desean, de dos a Imas 
que se buscan, que se atraen, que se en­
cuentran, que se aman, que igualmente 
piensan, que buscan asimismo la misma 
finalidad, el mismo bello ideal, en fin, el 
amor en su unión. 

Donde existe el amor existe la dicha. 
Donde hay amor se obra bien, se vive 
bien; y obrar y vivir bien, según Aris­
tóteles, es el principio-de la felicidad. El 
amor es la moral del matrimonio, es la 
religión de loa pueblos, ea la felicidad, 
la musa bienhochora de la gran familia 
social. Sin el amor no hay caridad, abne­
gación ni patriotismo. El amor hace hé­
roes y talentos, da educación y enseñan­
za, virtudes y Santos. 

Un matrimonio sin amor es una músi­
ca sorda, un edificio sin base, una cons­
trucción en el aire, una sociedad sin co­
razón y sin alma. 

El matrimonio concertado por la ca­
beza y el cálculo, el número y la aritmé­
tico, en el que no ha intervenido para 
nada el corazón, es una especie de juga­
da de bolsa, un pedazo de papel del Es­
tado expuesto á la contingeneia, á la alza 
ó á la baja, á la quiebra y á la bancarro­
ta, y muchas veces suele saldarae la 
cuenta oon un pistoletazo, poniendo fin 
á la propia existenols. 

Como no se consultó más que al frivo­
lo interés, al vil metal, al becerro de oro, 
el corazón quedó muy malparado, dié-
ronle gato por liebre, se estafaron sus 
sentimientos, y al caer la venda, al des­
pertar aquel, vino el desencanto, el des­
pego, la indiferencia, la tesitura en el 
matrimonio: deoláranse en rebeldía am­
bos cónyuges, se trasladan quejas, vienen 
lágrimas, penas y amarguras, se rompen 
las hostilidades, y... ¡adiós cartas de San 
Pablo! En aquel hogar que debiera ser 
campo de paz y de vida, ondea la bande­
ra roja de guerra. Allí no está Dios, allí 
domina el diablo. 

Un esposó qu^ ÜÓ ama á au esposa, ¿de 
qué modo ha dé amar á los hijos que de 
ella tenga? 

Los hijos que tal ejemplo aprenden da 
sus padres, ¿qué respetos, qué conside­
raciones van á tenerle ea adelante? 

Educados en escuela de escándalo y 
en doctrinas de inmoralidad, ¿cómo es 
posible que aquellos hijos ilegnen nunca 
á ser verdaderos esposos, amantes padres 
de familia y, por fin, perfectos y honra­

dos oiudadadanoa? Eso, nunca; eso ja-
máfl.Lipwmjíra educación del niño i%p"í 
fluye y subsista síempífl en el hombre. 
Un padre hace la familia, jamás la fami-
lia'tíé hiáwá sí misma. 

¡Casarse! ¿Qué importa que aquél sea 
canalla, calavera, abunde en vicios y- le 
falten virtudes? ¿No maneja los billetes 
de Banco á puñados? Pues me conviene 
el tal, es un negocio redondo el que 
hago. 

¿No es aquel otro un buen muchacho, 
un tipo de honradez ó un perfecito caba­
llero, de corazón noble y de alma gran­
de? Si; pero es un tonto con sus virtu-
desí un monomaniaco, no hará carrera, 
sueña romanticismos y disparatea, es un 
mal lote, no me hace. 

¿No veis aquella muchacha ó señorita 
de alto coturno, tan «legante, bella como 
la rosa de la mañana y más hermosa que 
la creación del artista? Pues su moral es 
el reverso de la medalla, su corazón «s 
un vergonzoso contraste de sas gracias, 
y encantos naturales. Es un monstruo 
vestido de hermosura) nadie repara en 
su fondo, nadie distingue el oro del du­
blé; he aquí el gran talismán: belleza de~ 
euerpo yic^p^o, l a idos cosas á la par. 
El vicio'jtl|;aniití Con la moral de un sa­
cramento, y las buenas costumbres per­
vertidas, y de est» modo las familias y 
los individuos y la sociedad entera regt-
nerándose á pasos de gigante en los ama­
neceres del siglo XX, del siglo de las 
luces por obligación. ¡Qué escándalo! 

En el siglo XX, i*epito, tan culto el 
talento estará representado por el capi­
tal, la virtud estará vinculada al billete 
de Banco, la ley se la inclinará á mansal­
va, y el Dios más idolatrado que existe 
en el corazón del hombre será el becerro 
de oro. ¡Qué horror, idólatras del metal! 

J^nita ¿elmonte de Castro. 

DE TIENDAS 
CUENTO BATURRO 

—M.9patee qne ésta es la tienda. 
¿Venden aquí catalejos? 
-z-^ aa^ñqr. 
—Pus gitents días. 
—Que los tenga usted muy buenos. 
—Saque usié á ver. 

—¿Da qué oíase? 
—;Porra! Si ya no me acuerdo. . 
De esos que están dos junticis. 
—Dos junticos... ¡ah! gemelos. 
—Si, siñtr, de esos me dicen. A '^ ' 
¡Ya son encarguioos éstos! 
Me los encomienda un tio 
que se ha «quedan» en el pueblo, 
y al infeliz le hacen falta 

. por que ve poco de lejos. 
—Pues aquí podrá usted ver 
el surtido que tenemos,,. 
Estos son de cinco duros. 
—¡Rediez! ¡que «carleo» es eso! 
Y de estos otros ¿qué pide? 
—Esos, valen tres y medio. 
—Vamos, por cincuenta «ríales» 
me los llevaré. 

—No puedo 
ya me cuestan mucho, más. 
Si quiere usted de ese precio, 
también le |)uado ofrecer; 
pero no serán tan buenos. 
—¿Me lo llevo en los tres duros? 
—Le digo á usted que no puedo. 
—¿Tiene usted palabra «ó rey»? 
—No, señor; pero es que quiero 
oon el que compra en mi casa 
no gastar en balde el tiempo. 
—Ni una perra más le doy: 
los mercaré en otro puesto; 
oon que, adiós. 

—Pero, oiga usted; 
fíjese en estos gemelos. 
—Ya «mi fijan», ¿me los dá? 
—Vamos, vuelva usted por ellos; 
pero le aseguro á usted 
que me hace perder dinero... 
hemos dicho que tres duros. 
—Eso hemos dicho. 

—«Pues güeno» 
tome usted treinta «realices» 
y «caérteme» usté uno de esos; 
por qué me ocurre una cosa; 
que mi «pobre tio es tuerto, 
y sobrándole un *cañuto„ 
se puede aberrar duro y medio, 

Sixto Celorrio, 

Í.P. 
DESDE LOROA 

La enfermedaJ que hace mjQsélaa 
habla puesto en peligro de muerte^ & la 
bella señorita D." Lorenza Ruano l íaz-, ' 
zuchelli, hija del distinguido hóñlbr^'^ 
público D. Raimundo Ruano, ha entradb^ 
en un período de mejoríaque hace oonoa* 
Birgraia»esperj|nza|de pronto completo 
alivio que lleve la alegría á la angustia­
da familia dé l a enfwmfc»--»-,^ A J»» 

A las diez de la mañana de anteayer 
fué presentado para su iníi«ffp10H""f" 
bautismo un niño nacido al dar la prima­
ra hora del siglo XX. \ ^ 

Esta noticia fué puesta en conocimien­
to del Sr, Alcalde por la familia del 
recien nacido, que vive en la calle Ca­
beza de Velez de la parroquia de 
Mateo. M U ' 

kj&t apareció el primer n ú m e ^ 
«El Nacional», periódico libera! ind^-
pendiente que viene, según indica en B# 
programa, á sostener los principios libe­
rales amenazados de muerte por los ; ^ 
líticos que vienen turnando en el p ^ < p ) 

¡Dios quiera que alcance el ñn q,a«f ,«á 
propone el colega! ^ 

Falta hace. 

El baile anunciado por el casino y <lUf , 
habia de téñér su celebración en prime^|f 
ro de año no pudo verificarse por faltáP 
de concurrencia. ' i 

•£1 
•€1 corresponsal. 

Moratalla al dia 
Anoche fué de mucha animación; todo 

Dios anduvo por las calles. Unos que 
marchaban en dirección al fielato, ái^o^ 
á la iglesia; y otros, en dirección al sitio" 
en donde «mora» la escalera, la compli­
cada escalera que ha traído la sooiedaá 
«Eléctrica Moratallera»ii 

Bien es verdad que la noche, dio anf I 
temperatura primaveral, fué lo que mái 
convidó á que la gente se lanzara por to­
das las calles del centro y del e.nra-cfntr» 
de la población que diría P. Pin. -

Luego, cuando solamente quedaban 
• Í ^ A H r i t o s de vida al viejo siglo, sonó 

el «tambor»)... menor quo llamaba á l o i 
músicos escandalosamente. „ 

Ya reunidos, se prepararon, y cuando 
el "décimo noveno)) siglo estaba d&j|do 
las últimas «minutadas» sonó... el Oqutna 
tíoíj/—lo cual que lo subrayo porque no 
sé como se BBorlbe—alegre, muy alegre, 
que fué el paso-doble que ayudó al siglo 
á «bien merir)>; :mmmamsmm 

Y después, en los primeros minutot *-̂  
delsiglo nuevo sonó... ¿qué dirán usté- >» 
des que sonó? ¡La Marcha Raal Espa­
ñola! 

Hasta el momento de escribir estas 
líneas no ha ocurrido nada qne dignq ile 
contar sea. 

El primer dia del siglo es desapacible 
pues está algo nublado y corre m u ^ o 
viento. 

El nuevo siglo, pues, ha comenzado 
aquí oon «mala pata». 

A las 11'40 m. del siglo XX. 

Chirlan 
3 Enero. 

Desde Cuevas 

'i»-*«B«s»»- , .-iSr 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Grandiosa, solemne, verdaderamente 
magna resultó la velada que en loa •Bfe>, 
plios salones del Centro Artístico é In­
dustrial de esta ilustre ciudad se celebró 
anoche para conmemorar la nueva entra­
da de siglo y hacer la despedida al lla­
mado de las luces. 

Considerándose por una parte verda­
deramente insuüciente para poder refle- \ 
jar ni el más pequeño bosquejo de lá:.!; 
suntuosidad del acto que nos ocupa, y 
porotra, aunque asinofuese.sin disponer 
de todo el espacio que pudiera necesi­
tar en el ilustrado diario que tan digna­
mente V. dirige, solo haré Qonstar al|() 


